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obstétrica: Santiago, 1900-1945” es, en esta oportunidad, la investigación que nos
presenta. Se trata una mirada histórica preliminar de la asistencia obstétrica, rela-
cionando su desarrollo a dos fenómenos urbanos: “por una parte, al crecimiento de
las necesidades sanitarias de un Santiago que expandía su territorio y su densidad
poblacional; y, por otra, al aumento de una población femenina específica que, de
forma paulatina, se convertía en la clientela de un proceso aparentemente irreversi-
ble: el de la medicalización obstétrica.” A través de fuentes primarias, monografías
médicas y estadísticas hospitalarias, Soledad Zárate reconstruye la transición entre
el parto domiciliario y el desarrollo de la puericultura hospitalaria, visualizando no
tan solo las tendencias socioculturales de pacientes y profesionales, sino que las
transformaciones que debió enfrentar la infraestructura y los servicios públicos,
como consultorios y hospitales en la medida que se aproximaba el medio siglo.

Este libro homenaje viene a ilustrar la manera como reconstruyó la historia
Armando de Ramón. Por un lado una historia interdisciplinaria, que para tales
efectos en el libro que reseñamos queda suficientemente plasmado con el trabajo
de historiadores, geógrafos, arquitectos, planificadores urbanos y urbanistas. Su
apego a la metodología, que se manifiesta en varios de los trabajos que forman
parte del libro y finalmente su preocupación permanente por la urbe, como una
forma distinta de hacer historia política, yendo a las raíces de la gestión pública y
cómo estas se incorporaban al tejido social y económico de los habitantes citadi-
nos. No en vano sus preocupaciones fueron el uso del suelo y su valor, las condi-
ciones ambientales, las formas de habitar, las situaciones sanitarias e higiénicas de
las periferias y los proyectos de transformación urbana, por destacar algunos tópi-
cos que generalmente fueron objeto de estudio en sus investigaciones.

A buena hora ha llegado este libro homenaje, pues mantiene vivo el trabajo y la
trayectoria académica del historiador Armando de Ramón, que será una fuente de
motivación más para volver sobre los trabajos de este gran maestro.
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Este es un libro destacable y magistral. Sus más de 500 páginas cruzan por
completo la historia de la ciencia y de la medicina con aquella de género y de las
mujeres. Soledad Zárate describe la transformación del parto desde un proceso en
el cual la madre era atendida en su casa por parteras populares, hasta un proceso
mayoritariamente presidido por médicos hombres y matronas con entrenamiento
académico, quienes normalmente atendían a mujeres en hospitales. Si el parto es
un “evento biológico” asociado con el género femenino, Zárate revela con destreza
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que tiene también una historia social y política. El parto ha cambiado en el tiempo
en significado y práctica, y ha involucrado a mujeres y hombres en relaciones
cambiantes de poder.

Dar a Luz comienza como una historia de la medicina obstetra y la profesiona-
lización de los médicos. Con el propósito de organizar la primera Escuela de
Matronas en 1834, el gobierno de José Joaquín Prieto gestionó el arribo del médico
francés Lorenzo Sazié, quien también se encargó de la formación obstétrica de las
primeras generaciones médicas en la Universidad de Chile. Sorprendentemente,
entonces, el libro de Zárate revela que los temas concernientes al parto eran abso-
lutamente centrales para el desarrollo institucional e intelectual de la medicina y la
ciencia chilena en el siglo XIX. Mejorar y manejar la llegada de la maternidad era
una estrategia clave para la modernización.

La segunda parte del libro se refiere a la irrupción de la matrona como una
profesión formal en la cual mujeres eran entrenadas por profesores hombres y
trabajaban bajo el mando de médicos hombres. Al examinar este proyecto de edu-
cación sanitaria femenina, el oficio de matrona era pionero entre los paramédicos y
nació para regularizar la asistencia del parto, mayoritariamente en manos de las
parteras conocidas también como practicantes de la ciencia de hembra. El análisis
de las diferencias prácticas entre parteras y matronas y las disputas por un mercado
asistencial, en ocasiones compartido, son algunos aspectos que dan cuenta de una
relación no solo de confrontación, sino también de colaboración.

Aquí, Dar a Luz se transforma en una fascinante historia del trabajo que con-
signa el advenimiento del trabajo femenino protoprofesionalizado varias décadas
antes del siglo XX, periodo en que convencionalmente se ha situado, y en el
emergente campo de la medicina,. El número de matronas consignado por los
censos era en 1854 de 317, aumentando a 837 en 1885 y llegando a 1.709 en 1907.
La cantidad de médicos cirujanos hombres en ese mismo periodo subió de 129 a
1.001. Ciertamente se trata de cifras que agrupaban, sin distinción, tanto a agentes
sanitarios que contaban con certificación como a quienes ejercían sin ella. Aunque
tal crecimiento es impresionante, Zárate nota que el número total de médicos y
matronas entrenados científicamente era ínfimo comparado con las necesidades de
la población en general. Esto significaba que, en la práctica, las matronas solían
trabajar con una considerable independencia de los médicos, a pesar del ideal de
supervisión masculina. También significó que la vasta mayoría de las mujeres
chilenas continuaron siendo asistidas por parteras hasta bien adentrado el siglo
XX. Sin embargo, los ideales habían cambiado. Ya en la década de los 1880, una
atención por parte de médicos hombres o matronas con entrenamiento profesional
era considerada no solo legítima, sino también científicamente superior y moral-
mente preferible.

Este es un argumento altamente matizado. Zárate plantea un reto importante al
conocimiento existente en los estudios de la mujer, especialmente aquel de EE.UU.
y Europa, que generalmente ha argumentado que el siglo XIX fue una época en la
que médicos hombres movilizaron discursos científicos para usurpar el mundo
femenino del parto, tradicionalmente una fuente de autoridad y comunidad femeni-
na. Zárate evita la descripción de “la mujer como víctima” de la ciencia o del
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hombre. Las mujeres claramente no fueron desplazadas por médicos hombres, dado
que la mayoría de las mujeres chilenas continuaron siendo atendidas por mujeres,
fuesen estas parteras o matronas. Algunas matronas valoraban significativamente
su entrenamiento académico en la medicina y descartaban resueltamente a las par-
teras como meras curanderas. Y si bien las matronas estaban subordinadas a los
médicos, eran igualmente consideradas agentes científicamente entrenadas. Aquí,
la historia se convierte en la historia de un grupo de mujeres desplazando a otras
mujeres.

Sin embargo, Zárate igualmente aclara que la profesionalización de la obstetri-
cia profundizó principios de autoridad masculina sobre las mujeres. Los médicos
hombres se rehusaron a reconocer la legitimidad o el valor de los conocimientos
cotidianos acumulados por las parteras, y definieron a las matronas como auxilia-
res firmemente subordinadas a su autoridad. Profesionales médicos (hombres y
mujeres) regularmente descartaban las opiniones de pacientes mujeres como incon-
secuentes y las sometían a un tratado autocrático y a veces brutal. La transición de
la asistencia del parto desde una “ciencia de hembra” dirigida por mujeres, a una
“ciencia obstétrica” supervisada por hombres es segregada en género y jerárquica.

La última parte de Dar a Luz se dirige al uso extensivo de hospitales y otros
espacios institucionales para la atención del parto. Es importante notar que Zárate
recalca que el cuidado institucional del parto estaba abrumadoramente enfocado en
mujeres pobres y de clase obrera, debido a que, por el pudor femenino y la privaci-
dad familiar, tal “cuidado público” era considerado no apropiado para mujeres de
elite. Un importante precedente para las salas de maternidad en los hospitales fue
aquel de la Casa de Huérfanos, una institución fundada en tiempos coloniales
preocupada por la alarmante cantidad de mujeres pobres que abandonaban a sus
hijos. A fines del siglo XIX y comienzos del XX la expansión del cuidado hospita-
lario para madres pobres estaba unido muy de cerca a la creciente preocupación
por “el problema social” generado por la urbanización y la industrialización. Aquí
Zárate destaca la conexión de la historia de la obstetricia con los más amplios
esfuerzos del Estado y las elites para regular a los pobres.

Dar a Luz se sostiene en una asombrosa cantidad de fuentes primarias. Zárate
emprendió un exhaustivo examen de revistas científicas y médicas, literatura edu-
cativa, expedientes judiciales, periódicos y materiales censales. El libro combina
las mejores técnicas de investigación empírica con una sofisticada incorporación
de los debates sobre género e historia social. Hace de la mujer la figura central en
la historia de la ciencia y del género un elemento crucial para la comprensión de la
relación del hombre (y la mujer) con la medicina. Dar a Luz representa un excelen-
te ejemplo de algunos de los estudios más emocionantes y actualizados en la
disciplina de la historia.
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